TEMA 3.

ESPIRITUALIDAD E INDIVIDUALISMO.

La Edad Media y el Renacimiento.

DEL MUNDO CLÁSICO AL MEDIEVAL: LA ALTA EDAD MEDIA (476-1000)

El contexto medieval.

 La economía y la población experimentaron un nuevo aumento en torno al año 1000, dando lugar al comienzo de la baja Edad Media. Se recuperaron muchos textos griegos, especialmente de Aristóteles, y el pensamiento filosófico resurgió con el Renacimiento del siglo XII. 

 San Agustín fue el último gran filósofo clásico y el primer gran filósofo cristiano. Sus opiniones dominaron la filosofía medieval hasta, aproximadamente, el año 1300. De la misma forma que Platón había encontrado en cada nombre genérico el símbolo de una Forma, los medievales encontraron símbolos en cada uno de los aspectos de la vida. A medida que la Edad Media avanzaba, el espíritu de muchos pensadores se rebeló, lo que ayudó a disolver la síntesis medieval. 

 No todos los pensadores cristianos de cualquier época han aceptado que la razón secular pudiera jugar un papel en la búsqueda de la verdad divina. Agustín tuvo que luchar contra las ideas de aquellos que como Tertuliano rechazaron a los filósofos clásicos. San Bernardo censuró la excesiva curiosidad en torno a las creencias cristianas. Ya en el Renacimiento, Savonarola quemó libros heréticos y obras de arte.

 El neoplatonismo estuvo presente en cada uno de los aspectos del pensamiento medieval. 

 Bajo la influencia creciente de la traducción de trabajos griegos, especialmente los de Aristóteles, la razón comenzó a compartir el protagonismo con la fe en las universidades. 

 Tanto los musulmanes como los judíos llevaron a cabo las principales contribuciones que favorecerían el desarrollo intelectual de occidente. Los trabajos naturalistas de Aristóteles revolucionaron el pensamiento occidental. 

 El más importante de los filósofos judíos, Maimónides, fue tratado con el máximo respeto por parte de Tomás de Aquino. Los dos pensadores musulmanes más importantes fueron Ibn Sî nà e Ibn Rushd, cuyo aristotelismo purificado provocó una crisis intelectual que marcó el final de la baja Edad Media. 

La psicología islámica.

 Los primeros años de la filosofía cristiana se caracterizaron por recurrir a una psicología introspectiva. 

 En el mundo islámico se desarrolló una psicología de las facultades basada en la obra aristotélica de carácter más naturalista que religiosa. Esta psicología apareció originalmente en un marco neoplatónico dentro del cual se reinterpretaba a Aristóteles. La psicología islámica combinaba una reelaboración de la psicología aristotélica con la medicina islámica y con la de la antigua Roma. 

 En el esquema neoplatónico de las cosas, el ser humano ocupa un lugar intermedio entre Dios y la materia.

 Como el conjunto de facultades que poseía el alma sensitiva propuesta por Aristóteles procesaba imágenes sensoriales transmitidas desde los efectos especiales o exteriores, fueron denominadas intelectos internos o sentidos interiores. La formulación más completa de la visión médica aristotélica fue realizada por Abu Ali al-Husayn Ibn Sînâ, conocido en Europa como Avicena. Ibn Sina elaboró un listado de siete facultades que se convirtió en la norma a seguir desde ese momento. Si comenzamos analizando las partes del alma más cercanas al cuerpo en el sistema propuesto por Ibn Sina, nos encontramos con el alma vegetativa. Su misión sería encargarse de la reproducción, el crecimiento y la nutrición. A continuación nos encontramos con el alma sensitiva que, en su nivel más elemental, incluiría los cinco sentidos externos o sentidos corporales. El segundo nivel del alma sensitiva incluye los sentidos internos. Estas facultades estarían también jerárquicamente organizadas. En primer lugar, se encuentra el sentido común. El segundo de los sentidos internos es la imaginación retentiva. Los sentidos internos tercero y cuarto son la imaginación compositiva animal y la imaginación compositiva humana, responsables del uso activo y creativo de las imágenes mentales. El quinto sentido interno es la estimación, una forma de instinto natural que sirve para llevar a cabo juicios acerca de las “intenciones” de los objetos externos.

 Los sentidos internos superiores son la memoria y la evocación. La memoria almacena las intuiciones de la estimación. La evocación es la capacidad de recordar las intuiciones en un  momento posterior. 

 El último aspecto del alma sensitiva tratado por Ibn Sina fue la motivación. Ibn Sina distinguió dos facultades en el alma humana: el intelecto práctico y el intelecto comtemplativo. El intelecto contemplativo del alma humana es completamente pasivo y su potencial para alcanzar el conocimiento es actualizado por el intelecto activo o intelecto agente. En este caso, a diferencia de Aristóteles, Ibn Sina sitúa al intelecto agente fuera del alma humana. 

EL FLORECIMIENTO DE LA CIVILIZACIÓN MEDIEVAL: LA BAJA EDAD MEDIA (1000-1300)

Cultura popular.

MUJERES, SEXO Y AMOR ROMÁNTICO.

 En la más temprana cristiandad, las mujeres participaban plenamente en la religión. No obstante, a medida que la cristiandad fue absorbiendo la cultura clásica se impregnó de la misoginia romana y de la aversión platónica por el placer sensual. Se prohibió el matrimonio a los clérigos y que las mujeres pudieran predicar. San Jerónimo ligó lo femenino con la tentación de la carne. 

 Muchas mujeres se implicaron activamente en movimientos heréticos. Por ejemplo, el movimiento albigense situó a  numerosas mujeres en posiciones de poder e influencia. El amor cortés fue un embellecimiento artístico y filosófico del amor romántico  experimentado por numerosas personas en todas las sociedades.

 Entre los aristócratas se desarrolló también, de forma paralela, el amor sexual romántico y se incorporó a la idea emergente del honor de los caballeros. El amor romántico es generalmente adúltero, de la misma forma que lo era el amor cortés. Toda teoría de la motivación debería tener en cuenta al amor romántico o, como Tennov lo ha denominado, limerence.

EL DESARROLLO DE LA INDIVIDUALIDAD.

 La afirmación de Gottfried von Strasbourg en un poema popular del siglo XIII plantea un contraste absoluto con el resto de la sociedad y la filosofía medievales. 

 Durante la baja Edad Media, el concepto de individualidad florecería en numerosas áreas: fueron escritas biografías y autobiografías, los retratos intentaban reflejar la individualidad y no tan solo la posición social de la persona retratada. 

 El individualismo se abrió camino en dos ámbitos de la cultura académica: la ética y la religión mística, e incluso en estas áreas, el movimiento se inició desde la cultura popular. A diferencia de otros pensadores, Abelardo consideraba que el pecado era una cuestión de intención y no de acción. Las intenciones son algo sumamente personal, por lo que la ética de Abelardo se convirtió en parte del desarrollo de la individualidad.     

 San Francisco de Asís, el predicador medieval más popular, abandonó sus riquezas y su posición social a cambio de la comunión con Dios a través de la naturaleza. Las enseñanzas de San Francisco fueron individualistas. 

La psicología cristiana.

 El futuro pertenecía a aquellos que, como Guillermo de Ockham, separaron la fe de la razón para centrarse tan solo en esta última. 

 En los siglos XII y XIII se produjo un gran desarrollo en el ámbito de la educación y aparecieron numerosos filósofos. Limitaremos nuestro estudio a las dos grandes cumbres de la filosofía cristiana durante la baja Edad Media: San Buenaventura y Santo Tomás de Aquino. Cada uno de ellos representa una de las dos grandes formas de aproximación medieval al conocimiento, la humanidad y Dios: el camino místico platónico-agustiniano y el camino de la razón natural moderada por la fe o aristotélico-tomista. 

SAN BUENAVENTURA.

 San Buenaventura fue el portavoz más importante de la filosofía conservadora platónico-agustiniana que se opuso a la introducción del pensamiento aristotélico en el ámbito de la cristiandad. Defendió un marcado dualismo en el que estaba representada la división platónica entre el alma y el cuerpo. Alma y cuerpo eran dos sustancias totalmente distintas. El alma podría alcanzar dos tipos de conocimiento: el conocimiento del mundo externo y el conocimiento del mundo espiritual. La fuente de este conocimiento era la introspección. Esta introspección tenía como objetivo la contemplación de Dios. 

 Buenaventura distinguió cuatro facultades mentales: facultades vegetativas, facultades sensitivas, el intelecto y la voluntad. Distinguió entre un aspecto “superior” y otro “inferior” del intelecto.

 El platonismo defendido por Buenaventura estaba destinado a ser superado y ensombrecido por el aristotelismo de Tomás de Aquino. 

SANTO TOMÁS DE AQUINO.

 Santo Tomás de Aquino denominó a Aristóteles “el filósofo”. Con objeto de armonizar la filosofía y la teología, Aquino marcó una clara distinción entre ambas, limitando la razón individual al conocimiento del mundo natural. Su psicología era muy parecida a la aristotélica, aunque también estaban representadas en ella las opiniones de Ibn Sina. A diferencia de Ibn Sina, Aquino mantuvo que existían dos tipos de estimación: en primer lugar la estimación como tal, característica de los animales y carente de control voluntario. El segundo tipo de estimación se encuentra bajo control racional. Aquino la denominó cogitata y la consideró exclusiva de los humanos. De la misma forma que existirían dos tipos de estimación, habría dos tipos de motivaciones o apetitos. El apetito animal o sensitivo, carente de libertad. El ser humano, en cambio, posee un apetito intelectual o voluntad que persigue el bien general bajo la guía de la razón. 

 Debemos señalar otros tres cambios con respecto al esquema propuesto por Ibn Sina. En primer lugar, Tomás de Aquino renunció a incluir en su esquema a la imaginación compositiva. En segundo lugar, al considerar a la cogitata como una facultad guiada por la razón, desaparece la necesidad del intelecto práctico propuesto por Ibn Sina. Finalmente, Aquino vuelve a hacer de la mente una totalidad al dotar al alma humana del intelecto activo. También adoptó un empirismo coherente: no existen las ideas innatas. Todo pensamiento requiere de imágenes. Cualquier conocimiento del alma o de Dios y de todas las cosas invisibles debe ser indirecto. 

DEL MUNDO MEDIEVAL AL MODERNO: LOS ÚLTIMOS AÑOS DE LA EDAD MEDIA, EL RENACIMIENTO Y LA REFORMA (1300-1600)

Los últimos años de la Edad Media: La disolución de la síntesis medieval.

EL RENACER DEL EMPIRISMO.

 El restablecimiento del empirismo fue la contribución más relevante del pensador más influyente de la última época del medievo, Guillermo de Ockham. 

 Los filósofos medievales confundieron la psicología con la ontología. Para Platón lo real eran las Formas, para Aristóteles eran las Esencias, mientras que para los medievales eran las Ideas en la mente de Dios. 

 Ockham afirmó que el conocimiento comienza con actos de “cognición intuitiva”. La cognición intuitiva genera conocimiento sobre lo que es verdadero y falso en el mundo. A partir de este conocimiento de las cosas se puede avanzar hacia la “cognición abstracta” de los universales. Estos conceptos abstractos pueden ser verdaderos o falsos. 

 Al igual que Buenaventura, Ockham mantuvo que podemos alcanzar un conocimiento directo, introspectivo e intuitivo del alma. El alma no posee la facultad de la voluntad o el intelecto. 

 El hábito se convertiría en un concepto crucial para la concepción de la mente defendida por Ockham. Según este autor, los conceptos eran hábitos aprendidos.

EL ANÁLISIS DE LA RAZÓN Y DE SUS LÍMITES.

 San Bernardo de Claraval negó que la filosofía pudiera aportar nada sobre Dios, al que sólo se podía acceder a través de la fe. 

 La mayor parte de los pensadores medievales defendieron una versión del realismo, una creencia según la cual los conceptos universales humanos corresponden a alguna forma o esencia perdurable, que se concebía como una Idea en la mente de Dios. Esta concepción había sido compartida por Platón, Aristóteles y Tomás de Aquino. Unos pocos pensadores, denominados nominalistas, mantenían, por el contrario, que los universales no eran más que meros soplos de aire emitidos al pronunciar sus nombres. 

 Pedro Abelardo, el más importante de los filósofos medievales, al igual que Aristóteles, percibió lo absurdo de la aproximación metafísico-realista, que se limitaba a predicar una cosa a partir de otra. 

 La explicación que ofrece Abelardo sobre los universales es lógica y psicológica, en vez de metafísica. Esta posición, que podríamos denominar conceptualismo, se convertiría en un precedente de las concepciones de Ockham. 

 Al igual que los empiristas posteriores, d´Autrecourt afirmaba que la certeza del conocimiento reside en permanecer lo más apegado posible a las apariencias. D´Autrecourt consideró ilegítimo dar el salto desde la percepción sensorial hasta las formas, esencias o ideas divinas. 

 Además de fomentar el escepticismo, el empirismo de Ockham dirigió los ojos del hombre hacia la observación del mundo físico.  

LOS CIMIENTOS MEDIEVALES DE LA CIENCIA MODERNA.

 Una fecha crítica relacionada con el fin de la Edad Media es el año 1277. En este año, la iglesia condenó a una escuela de pensadores encabezada por Siger de Brabante, por haber ido demasiado lejos al aceptar el naturalismo aristotélico en vez del dogma cristiano. En adelante, los filósofos naturalistas serían atacados de forma regular. Nicolás d´Autrecourt tendría que retractarse de sus ideas e, incluso, se vio obligado a quemar sus propios libros. 

 Siger y algunos otros como Ockham, comenzaron a separar los ámbitos de la fe y de la razón. Tan sólo al afirmar que estaban separados, que uno no conducía al otro, podía ser justificado el naturalismo como algo inocuo para la cristiandad.

 Grosseteste y Bacon compartieron una actitud que los distingue claramente como autores medievales: su deseo por armonizar la fe con la ciencia. Podemos encontrar esta nueva actitud en Juan Buridán y en Nicolás de Oresme, los más importantes miembros de la iglesia que se dedicaron a la física en el siglo XIV. Nicolás de Oresme estuvo a punto de formular la ley de la inercia. También afirmaron que la tierra gira sobre sí misma, situándose frente a la creencia predominante en su época. 

Renacimiento y Reforma.

 La idea de una Edad media fue desarrollada durante el Renacimiento. Los pensadores de esta época dividieron la historia del mundo en tres épocas: el periodo clásico de Grecia y Roma, una Edad Media caracterizada por la ignorancia y la superstición, y una tercera época, su propio periodo, el Renacimiento. Tradicionalmente se ha considerado el origen del Renacimiento en 1453. Sin embargo, sería más exacto datarlo en torno al año 1300 en Italia. El primero de los renacentistas fue Francesco Petrarca. El Renacimiento alcanzó su cumbre en Italia en el año 1500, época en la que ya se había extendido al norte de Europa. No está claro hasta qué punto hubo contribuciones a la ciencia, ya que los pensadores del Renacimiento la consideraron poco útil. 

 El aspecto más importante que podemos destacar del Renacimiento es una amplia mutación de los valores, que se suele denominar habitualmente con el término humanismo. La primera y más evidente contribución de los esfuerzos humanistas se encuentra en la recuperación de una serie de obras clásicas.

 Los humanistas del Renacimiento persiguieron la verdad humana en vez de la verdad divina. Los humanistas pensaban que la verdad puede ser contemplada de numerosas maneras, desde muchas perspectivas individuales. El humanista Desiderio Erasmo mantuvo esta creencia frente al fanatismo que mostraban tanto los protestantes como los católicos. 

 Podemos encontrar en los humanistas del Renacimiento una figura que había sido típica de la Grecia clásica: el sofista. La creencia más importante de los sofistas era que la humanidad podía ser considerada como la medida de todas las cosas. 

 Incluso el filósofo más orientado hacia la ciencia de todo el Renacimiento, Sir Francis Bacon, se limitó a modificar la psicología de las facultades característica de la Edad Media. 

 Deberíamos tener en cuenta tres hechos que se convertirán en precedentes de la época post-renacentista. El primero de ellos fue la tendencia a considerar al cuerpo como una máquina. El segundo de los aspectos fue la filosofía natural que se desarrolló durante el Renacimiento. 

 En los trabajos de Sir Francis Bacon encontramos el tercero de los aspectos del Renacimiento que presagia la llegada del mundo moderno: el comienzo de la investigación empírica sistemática. Bacon creía que la filosofía debía investigar la naturaleza desde una posición completamente naturalista y mecanicista, evitando tanto la teología como la teleología. Fue el primero en negar la legitimidad de las causas finales aristotélicas. 

 Aunque la reforma no tuviera ninguna relación directa con el desarrollo de la psicología, sus consecuencias influyeron sobre el pensamiento psicológico del siglo XVII. 

El fin del Renacimiento.

 La duda y el escepticismo fueron los sentimientos predominantes al final del siglo XVI. Podemos encontrar con claridad la ambigüedad sobre la humanidad en la obra de William Shakespeare. 

 Montaigne derribó al ser humano del lugar de privilegio en el que lo habían situado los pensadores medievales y renacentistas. Montaigne señalaba al futuro, hacia una teoría escéptica y naturalista de la humanidad y del universo. 
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